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DE “EL CANTO DE LA MIEL”

La colmena es una estrella casta,
pozo de ámbar que alimenta el ritmo
de las abejas. Seno de los campos
tembloroso de aromas y zumbidos. 

La miel es la epopeya del amor,
la materialidad de lo infinito.
Alma y sangre doliente de las flores
condensada a través de otro espíritu. 

La miel es la bucólica lejana
del pastor, la dulzaina y el olivo,
hermana de la leche y las bellotas,
reinas supremas del dorado siglo. 

La miel es como el sol de la mañana,
tiene toda la gracia del estío
y la frescura vieja del otoño.
Es la hoja marchita y es el trigo. 

Estrofas extraídas del Poema de  
Federico García Lorca









Observamos necesario introducir en este estudio de 
campo unas breves notas sobre las características geomorfológicas 
e incluso artísticas de la comarca natural en la que nos centramos, 
intentado con ello conseguir una visión más exacta y completa de la 
Ojeda.

CaraCtErÍstICas FÍsICas y NaturalEs:

Se sitúa la Ojeda en la parte más oriental de la comarca natural deno-
minada “Boedo-Ojeda”, que se localiza en la zona noroeste de la pro-
vincia palentina. El estudio de su toponimia1, vocablo de origen latino 
“fogium”, la Hoyeda, lugar de hoyos, ya nos desvela la particularidad 
de un relieve conformado por numerosas ondulaciones. 
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A Conocida también con el sobrenombre de zona de páramos o de transición, nos en-
contramos unas características morfogeológicas propias de las zonas limítrofes, com-
parte al sur paisaje con la llanura de Tierra de Campos, mientras que al norte, el ascen-
so de las altitudes de hasta 1.100 m., nos anuncian la Peña de la montaña palentina.

Recorriendo este relieve alomado de tierras rojas, cuestas y páramos detríticos 
de origen sedimentario, con algunos afloramientos calcáreos, encontramos una 
red hidrográfica que lo atraviesa de norte a sur, marcando los dos valles que for-
man la comarca; el Boedo, cuyo topónimo da nombre a la comarca, y el Burejo, 
principal garante, junto con los numerosos arroyos que le nutren, de la riqueza 
natural de la Ojeda. El resultado es el aprovechamiento agrícola, de regadío en 
los valles y secano en páramos y cuestas, que nos muestran un paisaje agrícola 
exclusivo, con monocultivos como la patata de denominación -tanto la comesti-
ble como la de simiente-, los ajos, los cereales y las leguminosas. 

La climatología extrema en invierno y verano, junto con las bajas precipitaciones, 
permite una vegetación muy especializada y adaptada. Un testigo de la abun-
dancia boscosa de otro tiempo son las manchas arbóreas de encinas melojares 
o quejigales, que se alternan con los pinares de repoblación, o el bosque de 
ribera presente en las márgenes de los cursos de agua. 
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Plantas aromáticas junto al colmenar “La Tejera” Río Boedo

A
M

AY
U

E
LA

S
 D

E
 O

JE
D

A

B
Á

S
C

O
N

E
S

 D
E

 O
JE

D
A



13

A
IN

TR
O

D
U

C
C

IÓ
N

 A
 L

A
 C

O
M

A
R

C
A

 D
E 

LA
 O

JE
D

A

La importante biodiversidad en la flora de la zona, así como sus relaciones de 
interdependencia, perfila una comarca única en especies, de las que seguida-
mente daremos una breve relación2, que nos ilustran el por qué de la excelencia 
de la miel en la Ojeda. 

Como ya hemos comentado anteriormente, los melojares, rebollo o roble melojo 
(Quercus pyrenaica), son la vegetación más representativa de la comarca, resto 
de las tierras sin roturar para cultivo, comparten espacio con pastizales, breza-
les, pinares de repoblación y otras especies como maillos y perales silvestres, 
cerezos silvestres, álamos temblones, castaños, acebos, lianas trepadoras como 
hiedras y madreselvas.

Se registran distintos biotopos de arbustos y matorrales como el codeso, espinos 
de rosales silvestres, zarzamoras, majuelos, endrinos, brezales y jarales, etc.

En los páramos resecos y erosionados proliferan plantas rastreras como el tomi-
llo, espliegos y otras labiadas. Y destacan entre las herbáceas las gramíneas.

A semejante diversidad, la complementa la multiplicidad de pequeñas plantas 
de floración alterna, que tanta importancia tienen para el pecorear y libar de las 
abejas. De la abundancia y excedencia de esta explotación apícola en la so-
ciedad tradicional, nos quedan las numerosas construcciones de colmenares, 
protagonistas de nuestro estudio.
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artÍstICo

El territorio de esta comarca ha sido poblado desde antiguo como lo atestiguan 
los hallazgos arqueológicos, siendo muy significativos, los castros prerromanos 
de los pueblos cántabros y las numerosas villas romanas. Con la reconquista se 
vuelve a repoblar la zona con gentes venidas del norte, sus huellas las rastrea-
mos en topónimos como Báscones de Ojeda3, o mozárabes del sur, asentados 
en Moarves “moharabes”; ambos términos identificativos de sus moradores. 
Este periodo supuso un gran crecimiento para la zona, apreciable en la gran 
cantidad de construcciones románicas dispersas por la comarca, siendo hoy en 
día, algunas de ellas, el único vestigio de la población que allí existió.

Seguidamente, es obligado mencionar algunas de las obras más significativas, 
agrupadas en torno a las siguientes rutas del románico estudiadas por D. Miguel 
A. García Guinea4, y del que recogemos los datos histórico-artísticos más rele-
vantes, “ámbito de Saldaña, Herrera de Pisuerga, zona de transición”, “ámbito 
de Aguilar de Campoo” y “ámbito de Cervera de Pisuerga”.

Siendo los monasterios las células artífices de la economía agraria en el Me-
dievo, presenta la Ojeda dos magníficos ejemplos: la Granja de Stª Eufemia de 
Cozuelos y en San Andrés de Arroyo. Ámbos de patrocinio real y declarados 
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Iglesia de San Pedro.
Friso de la portada
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Monumento Nacional e Histórico-Artístico. Representa la Granja de Stª Eufemia 
los primeros asentamientos repobladores, como lo atestiguan los restos cons-
tructivos mozárabes del S.X. En sus muros profesaron su fe desde finales del 
S.XII las Comendadoras de Santiago y la infanta y reina de León Doña Sancha 
Alonso, hija de Alfonso IX de León. Las relaciones del monasterio con la realeza 
hicieron que trabajasen en su obra maestros de gran talla conocidos como “an-
dresinos” y “el maestro de Moarves”.

Como representación del estilo Cisterciense y emisor del mismo en la Ojeda en-
contramos el monasterio de San Andrés de Arroyo, fundación de la Infanta Doña 
Mencía, hija del rey Alfonso VIII, se construyó entre los S.XII-XIII y en él podemos 
apreciar la independencia y poder de los monasterios con amplios terrenos, ca-
sas de colonos e incluso la jurisdicción civil y penal exhibida en el rollo del patio.

Destacaremos entre las numerosas ermitas e iglesias de la Ojeda, la de San Pe-
dro de Moarves, reconocida obra maestra del románico europeo, por el impresio-
nante friso de la portada, con el Pantocrátor y el tetramorfos y todo el apostolado, 
fechado a finales del S.XII. Así como las iglesias de la Asunción y de San Pelayo 
en la población de Perazancas de Ojeda. Al exterior nos muestra la Iglesia de la 
Asunción una portada románica con la arquivolta central ornada con una serie 
de músicos de gran calidad y conservación, y una puerta de madera reforzada 
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Iglesia de San Vicente. Ventana flamígera (s. XV)
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A con herrajes artísticos o alguazas característicos del estilo románico. En el interior 
de la iglesia se hace patente la simbología del estilo románico, del que noso-
tros resaltamos la decoración de los ventanales y capiteles con “nido de abeja”, 
metáfora de comunidad organizada, tantas veces utilizada desde la antigüedad. 
Próximo al pueblo, la ermita de San Pelayo es, según algunos autores, referente 
del románico lombardo de la provincia y de la pintura románica del S.XI. 

Otro de los elementos decorativos románicos en los que la Ojeda es prolífica 
es en las pilas bautismales. Se conserva en el pueblo de Colmenares, a cuyo 
nombre hacen honor los espléndidos colmenares que aún conserva, una pila 
bautismal de las más llamativas por el volumen y la calidad de su escultura, da-
tada en la 2ª mitad del S.XII. 

El recorrido por el arte y la historia de la Ojeda sigue sorprendiendo, pues así 
lo reclama la iglesia San Vicente de Vega de Bur, que tras su retablo mayor 
escondía dos capiteles historiados contemporáneos al origen románico de su 
fábrica. Los temas se corresponden con escenas muy repetidas de “Sansón 
desquijarrando al león” y “El caballero triunfante”, ambos de una gran belleza y 
perfecta conservación, pues probablemente su ocultamiento se relacione con 
la remodelación de la iglesia en el S.XV, época a la que corresponde el singular 
ventanal del muro sur de tracería gótico flamígera.
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Capitel románico.
Sansón desquijarrando al león. 
Iglesia de San Vicente
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Inquisidor Tomás 

Rodríguez de Monroy
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A Por último señalar que son muchos los caseríos de la Ojeda que conservan ca-
sas solariegas de enorme riqueza artística, otorgada por personajes con tanta 
relevancia como el que habitó el palacete barroco de Olmos de Ojeda, Inquisidor 
y Capellán Mayor de Toledo en el S.XVII, D. Tomás Rodríguez de Monroy.









Si  hablamos generalmente de la arquitectura de ba-
rro, tapial y piedra como es la de la comarca que nos ocupa, este 
apartado lo podemos dividir en varios tipos de edificios, estando 
además tres de ellos relacionados con el agua. Éste ha sido y es 
el recurso indispensable, y son varios los edificios que la gente ha 
ideado para su mejor utilización: fuentes, molinos, lavaderos, norias, 
pozos, etc.

Nuestra investigación nos lleva a encontrar aún valiosos ejemplares 
de molinos en los ríos Boedo y Ucieza y en los múltiples arroyos que 
encontramos en toda la Comarca, como el Tarabás, aprovechando 
la fuerza del agua retenida en una presa.
















